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Catálogo de las ohras dramáticas de la propiedad del círculo litebario 
coMERaAL , estrenadas últimamente en los Teatros de esta Corte, y 
con especialidad en el Teatro Español. 



DRAMAS 
KN TRES ó MAS ACTOS. 

vSancho Ortiz de las Roelas. 

Andrés Chenier. 

Adriana. 

La ley de represalias. 

El ramo de rosas. 

Caibar, drama bardo, 

Kl TroTador, raj'undido, 

Cristóbal Colon. 

Un hombre de estado. 

El primer Girón. 

El Tesorero del Rey. 

El Lirio entre zarzas. 

Isabel la Católica. 

Antonio de Leiva. 

La Reina Sara. 

Ultimas horas de un Rey. 

Don Francisco de Queyedo* 

Juan BraTO el Comunero. 

Diego Corrientes. 

El Bufón del Rey. 

Un Voto y una Tenganza. 

Bernardo de Saldaña* 

El Cardenal y el ministro. 

Nobleza Republicana. 

Mauricio el Republicano. 

DoAa Juana la Loca. 

El Hijo del Diablo. 

Sard. 

García de Paredes. 

Boabdil el chico. 

El Fuego del cielo. 

Un Juramento. 

El Dos de Mayo. 

Roberto el Normando. 

COMEDIAS 
EN TRES ó MAS ACTOS! 

A Zaragoza por locos. 

Los presupuestos. 

La condesa de Egmont. 

La escuela del matrimonio. 

Mercadet. 

Una arenlura de Richelien. 

Deudas de honor y amistad. 

Merecer para alcanzar. 

ParaTencer, querer. 

Los millonarios. 

Los caentos de la reina de Na< 

▼arra* 
El hermano mayor. 
Los dos Guzmanes. 
Jugar por tabla. 
Juegos prohibidos. 
Un claTo saca otro claTO. 
El Marido Duende. 
El Remedio del fastidio. 
El Lunar de la Marquesa. 
La Pensión de Venturita. 
¿ Quién es ella ? 
Memorias de Juan García/ 
Un enemigo oculto. 
Trampas inocentes. 
Lm Ceniza en la frente. 



Un Matrimonio á la moda. 
La Voluntad del difunto. 
Caprichos déla fortuna. 
Embajador y Hechicero. 
A quien Dios no le üá hijos... 
La nueva Pata de Cabra. 
A un tiempo amor y fortuna. 
El Oficialito. 
Ataque y Defensa- 
Ginesillo el aturdido. 

Achaques del siglo actual . 

Cn Hidalgo aragonés. 

Un Verdadero hombre de bien* 
■La Esclava de su galán. 

Pecado y expiación. 

I Fortuna te dé Dios , Hijol 

No so venga quien bien ama. 

La Estudiantina. 

La Escala déla fortuna. 

Amor con amor se paga. 

Capas y sombreros. 

Ardides dobles de amor. 

El Buen Santiago. 

{ Ya es tarde ! 

Un cuarto con dos alcobas. 

] Lo que es el mundo 1 

Todo se queda en casa. 

Desde Toledo á Madrid. 

El Rey de los Primos. 

Quien bien te quiera te hará 
llorar. 

Marica-enreda. 
Flaquezas y Desengaños. 
La Amistado las Tres épocas. 
El Diablo las carga. 



EN DOS ACTOS. 

Los pretendientes. 

Los dos amores. 

Deudas del alma. 

Pipo. 

T^s diez de la noche. 

El Congreso de Jitanos. 

El Preceptor y su muger. 

La Ley Sálica. 

Un casamiento por hambre. 

Antes que todo el honor. 

I Un divorcio I 

La hija del misterio. 

Las cucas. 

Gerónimo el Albaftil. 

María y Felipe. 

EN UN ACTO. 

El don del cielo. 

La esperanza de la Patria » loa. 

Alza y baja. 

Cero y Tan dos. 

Por poderes. 

Una apuesta. 

¿Cuál de los tres es el tioF 

La elección de un diputado* 

La banda de capitán. 

Por un lorol 

Simón Terranora. 

I«as doa carteras. 



Malas tentaciones. 
Do& en uno. 

No hay que tentar al diablo 
Una ensalada de polios. 
Una Actriz. 
Dos á dos. 
El Tío Zaratán. 
Los tres ramilletes. 
El Corazón de un bandido. 
Treinta días despnes. 
Cenar á tambor batiente: 
Las jorobas. 

Los dos amigos y el dote. 
Los dos compadres. 
No mas secrrto. 
Manolito Gazquez. 
Percances de un apellido* 
Clases Pasivas. 
Infantes improvisados. 
Por amor y por dinero. 
Estropicios del amor. 
Mi media Naranja. 
] Un (Mite singular 1 
Juan el Perdió. 
De casta le viene al galgoJ 
¡No hay felicidad completa I 
El Vizconde Bartolo. 
Otro perro del hortelano. 
No hay chanzas con el amor. 

I Un bofetón... ysoy dichosa I 

El premio de la virtud. 

Sombra» fantasma y mnger. 

Cuerpo y sombra. 

Un Ángel tutelar. 

El turrón de noche>buena. 

La Casa deshabitada. 

Un Contrabando. 

El Retratista. 



LA HECHICERA. 

ZARZUELA KN TRES ACTOS Y EN 1ÍERS0 , 
minHM. K 

DON TONAS RODRIGm RUBÍ. 
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EaU obra es propiedad del CIRCULO UTERABiíd CbMÉR- 
CIAL, qae perseguirá ante la ley al'j^ ala- sn pecmiritf la'n£m'^ 
prima, varíe el títalo, ó represente en algún teatro del reino, 4 
en algana sociedad de las formadas por acciones, snscriciones, 
ó cnalqaiera otra contribacion peconiaria , sea caal fuere su de- 
nominación f ccm arreg^lo á lo prevenido, en laa JLeale^ ó|xienf s 
de 8 de al>ril de 839, 4 de marso de 1844,, y 5 de mayo de 
18479 relativas á la propiedad de obras dramáticas. 

Se considerarán reimpresos furtivamente todos los ejemplares 
que carezcan de la contraseña reservada que se estampará en cada 
uno de los legítimos. 



PERSONAS. ACTORES 



DIANA Doña Adelaida Latorre. 

SERAFINA DoÜA Josefa Rizo. 

EL BARÓN Don Francisco Salas. 

EL CONDE Don José González. 

DON JUAN Don Francisco Galvet. 

PEREIRA Don Francisco Fuentes. 

UN CAPITÁN Don N. 

CABALLERO I.*" Don Enrique López. 

CABALLERO 2.» Don N. 

FAMILIARES DE LA INQUISICIÓN. 
PAGES. 



Coro— DE doncellas de diana— de brujas— de cortesanos 

— DE conjurados— DE MÁSCARAS. 



ACTO PRIMERO. 



Sala gótica en la casa de Diana : pnerta en el foro : otra con grade- 
ría á la izqnierda del a«3tor'y cotí portada dé rc^úMe en cuyo fron- 
tis dirá Pagoda : á la derercba en primer término , nn balcón de 
forma ojival; en segundo una pa^rta secreta: entre esta y el bal- 
cón sobre una cariátide habrá ana lámpara de mano, enceiydida. 
En las paredes figuras geométricas , gerogUficos é inscripciones en 
caracteres orientales. Al levantarse el telón aparecen Pereira en 
traje de armenio y el coro de cortesanos. 



ESCENA PRIMERA 



Peebira. Cobo. 



Coso. 

Oye , brujo , por tus ídolos. . . 
por las aras de Baal... 
déjanos ver á esa májicá 
hechicera sin igual. 
I.OS misterios de su oráculo 
nos cautivan por demás... 
¡cada cual sepa su horóscopo!... •» 
¡vamos todos... . 
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I 

Pereira. 

'^ ■ No.- no!...«íráiSlÍ •' 

Coro. 

Oye, atiende nuestro ruego... 

Pereiba. 

Hoy con nadie quiere hablar. 

Coro. 

Tendrás oro... 

Pereira. 

Nol... que luego 
nos pudiera esterminar. 
Hace un momento , 
con duro acento , 
con voz terrífica , 

2ue me asombró... 
lesde el recóndito 
antro jtrcrfteidú, 
do observa el mundo , 
asi me habló: 
«¡Ay del mortal osado 
que en esta noche lúgubre 
intente en mi vedado 
recinto penetrar ! 
Haré zumbar los vienlos.. . 
animaré los mármoles... 
y de los elementos 
se oirá el rqneo chocar I!» 

Coro. 

Hará mai en irriCarlos... 
no ofendemos su deidad... 
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Coro. Pereira. 

¿Por qué intenta conjurarlos (No consigo de aqui echarlos.. . 

(Penetra por el balcón la luz de 
un relámpago: suena á lo l^os un 
trueno.) 
y tratarnos sin piedad ? ] Ah!... ¡feliz casualidad !) 

Huid, Oh míseros! « 
con paso rápido^ 
que la hora fúnebre ?.< 
cercana está I 
¿Veis mis pronósticos? 
brilla el relámpago , 
y el trueno cóncavo . 
rétuttibaallá. 
Dejad la pitonisa 
envuelta en su misterio : 
temed de su sonrisa 
el hórrido estridor. 
Tal vez la nueva aurora 
enfrene con su imperio 
de vuestra encantadora 
el rígido furor. 

■ ■ . 

Pereira y coro. 

Pereira. 

Y mañana como amigos 

sin ofensa , sin agravios , 

con sus dulces rojos labios , i 

os dirá lo porvenir. 

Al presente, caballeros» . 

es inútil... ¡no hay manera 1 , 

porque á nsnie la hechicera 

quiere hablar» ni ver » ni oir. 

Coro. 

Aquí entramos como amigos : 
nadie intenta hacerla agravios : 
pretendemos ()e sus KMas ^ ' 
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escuchar lo porvenir. - 
Todos somos caballeros ; 
(Alargándole los bolsillos.) 
esta prueba lo asevera... 
toma por si á la hechicera 
conseguimos ver ú oir. 

PSREIBA. 

Bromando los MsUlos,) . 
na vez que no hay remedio 
consultarla intentaré. 

Coro. 

Anda» ve , que por tu medio 
breve audiencia á todos dé . 

Pereira. Coro. 

No he sacado ¡Oh qué bueno I 

de esta plática ante las dádivas 

mal recado. todo cede... 

[Guardándose los bolsillos.) 

Al almacén I Bien va I bien ! 

(Enlra por la izquierda.) 



ESCENA n. 



El Barón del Manzanares. Coro de caballeros. 

Barón. (Sacudiéndose la ropa.) 

¡Por Cristo que me be calado .. 

qué noche tan endiablada I 

parece que de los cielos 

se han roto las cataratas. 
Cab. 1.*^ I Oh I i Barón I... 
Barón. Hola , señores 1 . . . 

¿Vuesarcés por esta casa ? 

¿Vienen á ver la hechicera ? 
Cab. 1.® Atraídos por la fama 



— 9 — 

de su profundo saber... 
Barón. Y ¿que tal? ¿visteis su cara? 

¿es donosa? ^corresponde 

la faz , por siempre velada , 

al armonioso concierto 

que brota de su garganta ? 

¿Es joven... 

{Los caballeros se encajen de hombros.) 
, ¡Malo!... ¿Es vetusta? 

¿tendrá las mejillas cárdenas 

pro salientes las mandíbulas . 

con su diente de avanzada... 
Cab. i.® Lo ignoramos; no pudimos 

penetrar aun en su estancia. 
Barón. ¿Con que no ? ¡Bah 1 pues en eso 

os llevo mucha ventaja. 
Cab. 2.® ¿Vos la habéis visto ? 
Barón. iLa he visto ! 

Como tengo vara alta 

en la corte , y ademas 

soy alguacil ae la Santa , 

no hay hechicera ni brujo 

que se niegue á mis demandas. 

La he visto , pero encubierta : 

con ella noches pasadas 

estuve hablando , y os juro 

que al eco de sus palabras • 

sentí dulcemente henchida 

de reconcomios el ánima. 
Cab. 1.® Pues esta noche á ninguno 

quiso ver... 
Barón. Porque me aguarda. 

He echado á brujas la noche 

y la he de hablar.. . — ¡Ah de casa ! 

{Bajando !a voz,) 

¡Escuchad 1... si no consigo 

ni con ruegos ni amenazas 

que muestre la faz , entonces 

alguna mala pasada 

hay que jugarle... es preciso 

saber si aquel velo tapa 

el rostro de una hechicera 

ó el de un bruja con barbas. 
Todos. Já!... já!... 
Cab. %^ ¡Bien pensado I 
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Barón. ¡Chito ! 

no alborotar. 

(Gritando.) 

\Kh de casa I 
Cab. 1.® Veréis cómo no os recilie. 
Barón. Hombre , si es cosa fuictada : 

si hoy tiene que revelarme 

lo que el hado me depara ; / 

mostrándome eil un espejo 

mi vera efigies... • fHitásticd;. 
Gab. i.^ Mucho priváis, buen Barón , 

con la misteriosa maga. 
Barón. No hay bruja que me resista : 

soy el bú de las fantasmas. 
Gab. 1.^ Guidad que vuestra futnra : 

no tome en el juego cartas. 
Barón. ¿Serafina? No por cierto, 

es una paloma candida 

aunque viuda y treintañona : 

esta noche está de guardid 

en palacio , y be podido 

esquivar su vigilancia. 

¡Es mucho lo que ella estima... 
Cab. 1.® (Aparte á los dema$.) 

Al conde de la Alborada. 
Barón. Mis prendas... 
Gab. 2.<» Y vos las de ella... 

Barón. ¡Tiene unas rentas que pasnlani ! 

¡Mujer adorable! Espero 

antes de cuatro semanas 

daros un banquete opíparo... 

Oh québanquelel...-- ¡Ahdecasa! 
Pereir. {Desde el umbral de la puerta áe Ih izquierda.) 

Al Barón del Manzanares... 
Barón. ;Aquí está! 
Pereir. Franca la entrada. 

Barón. ¿No os lo dije? 
Caball. ¡Vamos todos! . . . 

Pereir. Solo él... 

Barón. (A los caballeros, y entrando con Pereira por la iz- 
quierda.) 

Hasta mañana. 
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ESCENA m. 

Las Caballeros. Después el Coi^ps. 

' Coso. 

¡Bravo chasco I ¡atroz desairel 
¿Hoy es viernes? No, que es sábado. .. 
esta noche por el aire 
se nos llevan al Baron« 

Los espíritus naléflcoa 
hoy celebran su reunión. 



.■ I . 



I I 



¡Ay , Baronl 
áda 



Van á darte un buen hallazgo .. , 

en salardon 
de tu noble alguaeüaz^ . 
de la Santa InquisicloH.. 

(Sale el conde de la Alborada con capa larga, j sombre- 
ro de alas anchas y en ¿luna plum^í negra.) ' . 

Conde. Buenas noches , caballeros. 
Cab. 2.0 ¡Oh conde de la Alborada!... 
Cab. iP ¿Vos también... pues ahí es nada I 

¿á caza andáis de hechiceros? => 

Conde. JDicenme que esta mujer 

es un prodigio... 
Cab. l.^" Si ^ Conde. 

Conde. Que nada la tierra, eseoide 

á su profundo saber. 

Y por si no es invención v 

conducido por mi estrella , 

vengo á consultar con ella' .•' 

misterios del corazón. 
Cab. %^ ¿A vos misterios desvelan? 
Cab. 1.® ¿A vos que por vuestro porte 

las deidades de la corte 

tanto os codician y os oeian? 
Conde. ¡El diablo que las resista! 

Solo amor tiene desden . . 
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si es buscado. 
Cab. 1.^ ¿Entra también 

en esas la camarista? 
Conde. Callad! que es mucho trabajo... 
Cab. 1.^ Es opulenta... 
Cab. 2."» Y es bella... 

Conde. Pues compóngase con ella 

el Barón... 
Gab. 1.^ Hablad mas bajo. 

Conde. ¿Por qué ? 
Cab. 1.^ ' Porque tiene azares 

hablar asi;.. 
Conde. Pues os juro;. 

Cab. ±^ (Con misterio.) 

Que está ahí dentro su futirit)... 
Conde. ¿Está dentro Manzanares ? 
Cab. 1.® Quiso con seguridad 

saber de su porvenir... 
Conde. Pues tendrá el Barón que oir 

si le muestran la verdad. 
Cab. 2.® En eso imprudente ha andado; 
Conde. Ya que saberlo ha querido , 

sabrá que es correspondido 
^ por... 
' Cab. 2.® Si , por razón de estado; 

Cab. 1.® iQue asi á doña Serafina 

desdeñéis I 
Conde. Es que no es ella 

la clara , la hermosa estrella 

que mi esperanza ilumina. 
Cab. 1.^ ¿Enamorado? 
Conde. Sí á fé... 

y no hay encarecimiento 

que esplique este sentimiento... 
Cab. I.^* ¿Quién es ella? 
Conde. No lo sé. 

Ella con su voz me atrajo , 

cuando una noche en Lisboa... 

tüb noche de eterna loa! 
>aié á la orilla del Tajo. 
Libre , sola , á su alvedrío 
dulces endechas cantaba , 
y á la vez se columpiaba 
sobre las ondas del rio. 
Frenético , arrebatado ,. . 
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en tanto que ella fluctúa , 
hice atracar mi falúa 
de su g6ndola al costado. < 
Pero al escuchar mi acento 
huyó , salvando las ondas , 
sobre las masas redondas 
de aquel movible elemento. 
Seguíla no sé hasta donde , 
y esclamé... ¿Asi me condena 
tu rigor? ¿Por qué , sirena , 
huyes de mí? Y me responde: 
cHuyo de tí , porque, ¡ay Dios! 
aunque en tí mi bien se encierra , 
está escrito que en la tierra , 
no hay dicha para los des. 
—Tal vez un error te engaña. 
—Ya no hay esperanza en mí. 
—Y ¿nunca he de verte?— Sí. .. ...» 

-¿A dónde será?— En España — 

Ya la vez que se perdió ^ 

por aquel espacio hueco , 

sobre las aguas el eco :: 

de su garganta espiró. 

Busco de entonces su huella 

de amante esperan:^a |)enchido. ... 

Kro por mas que Hé corVldo " ' ' 
nás pude dar con ^lla, 

Por eso hoy éntreme acá : 

de la hechicera al encanto ... 

acudo... y pues sabe tanto, 

ella sabrá donde está. 
Cab. 1.® ¡Donoso lancel 
Cab.2.0 Síáfé. 

Goi<d>B. Tal vez será una quimera. .. 

(Sale el Barón precipitadamente por la izquierda con 

la$ dos manos sobre una de las mejillas.) 

ESCENA IV. 

Dichos. El Barón. 
Barón. 

un... demonio éehechiceifat*.. / 
esta afrenta vengafré. 
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Coro. 
¿Qué ba sido ello? ¿(jQé fia pasado? 

■ * 

Baaon. 
¡Me be lucidol... 

GOEOi 

Mas ¿qué fUét... 

BAROIf . ; 

Un atroz desagulaado 
de esa bruja , ese Luzbéi. 

Coro» 

¿Es bonita? 

Barón. 

Es muy agreste. 

COROí 

¿Os babló dé]t porvenir? 

Barón. • 
Sí por cierto... ¡mala peste! 

Coro. 
Y ¿qué os dijo? , 

Barón. 

Oíd , oidt 

En un brillante estrado , 
de estrellas mil omado , 
baciendo él obsequioso 
con la bechf cera entré. 
El velo misterioso 
constante la encubría : 
su mamoi.bi^yd te mia..« 
((Callad» dq9:, y qallé^ 



I ■ . ¡ < !• » . l- I 



15 



Coro. 

t 

Escuchemos , atendamos 
al relato del Barón, > 
Vuestro horóscopo esperafuos...' 
impacientas... 

r 

Babón. 

Atención : 
habló con el érácnlo : 
después subió en latrlpodo , 
y de un espejo al óvak 
su dedo señaló. 
Por ver en él mi horódoepd 
me asomo un tanto trémulo.! . 
y en el espejo mágico... 
¡un ciervo apareml! 

€0EO. 

I ' 

¡Jal ja!]rara visiontl i > 

.. . . : . 

BÁWON. • 



.1 



Y furioso 

mas que un oso , 

h motejo^ ' 

y el e^o 

vueltas dando 

va nidando 

quebrantándose á sus pies. 

En mi enojo 

el velo cojo 

tiro... Y ella 

me desuella, 

jsoerte avara! 

media cara 

de un magnífico revé^. 

Cobo. 

Mala noche habéis logvado. 
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Barón. 
¡Mala noche , si por Dios! 

Coao. ' ' 
Un carrillo traéis binchaáo. 

Barón. 
Yo sospeclio que los dos. 

Porque en seguida 
la maldecida 

Sor mis locuras 
éjameá oscuras; 
y al punto mismo 
del negro abismo . 
todo el estrépito 
llega hasta mi. . . 
Rezo , tropiezo , 
rómpome el cuefco : 
oigo alaridos... 
danme bufidos 
ando , desando , 
voy renqueando,.. 
y hecho una etcétera 
salgo hasta aquf . . 

; Bruja maldita ^ torpe lie<;hiceral 
[bija primera de Satanes 1... 
Esta oromits^t:burlji..tim fiera 
pronto en la hoguera me pagarás. 

Coro. 

Mal hospedaje da .la hechicera : 
broma pesada fue por demás : 
si á todos trata de esa manera , 
ya no queremos verla Jamis. 

Barón. Ufl... no ha de quedar impune 
tan atroz iniquidad. . 
Entremos en la Pagoda! 
y vamos á estemmr 
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á la maga... qtre con todos 

tal vez no se atreverá.. 

Seguidme si tenéis ánimol 
Gaball. Sí , vamos! 
Go.NDE. (Colocándosíí delante de la puerta de la izquierda.) 

No pasatlinl 
Babón. ¡Cómo es eso , señor conde! 

¿Vos metido por acá 

á paladín de becliiceras? 
Conde. Señor Barón ; no sé mas 

sino que de lioilar se trata... 

¡estupenda lieroicidad! 

á una débil mujer... 
Barón. (Llevándose una mano al carrillo: 

¿Débil... 

y mujer?... Dejad pasarl 

es una bruja!... y las brujas , 

por mas que las defendáis , 

sé que no ban pertenecido 

al bello sexo jamás. 
CoNDB. Es una mujer inerme » 

y debemos respetar... 
Babón. Si os hubiera acariciado 

con la misma suavidad ' 

que á mí... ¡votol... ¡Paso libre! 

que la voy á estrangular! 
Conde. (Echando mano á la espada, pero sin sacarla. ) 

Hallareis antes mi espada! 

Sacad la vuestra^..! 
Barón. {Relrocediendo») 

, ¡Arre allá!! 

(Este Conde condenado 

que por siempre lo be de bailar 

atravesado en mi senda...) 

(Al Conde.) 

Bien... la perdono. 

{Llevándose á un lado á los caballeros.) 

Escucbad... 

Vamos fuera: en cuanto salga 

el conde... ran! cataplan! 

nos colamos de rondón; 

y entonces sin caridad 

¡duro en ella! la diremos 

ijue nos manda el Tribunal 

de la Santa... y que por bruja 

2 
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la vamos á achicbarrar. 
¿Qué os parece? 

Gaball. Bien. 

Barón. Pues vamos. 

(Ál Conde.) 

Que os libre de todo mal 
vuestra protejlda incógnita. 

Conde. Amen. 

Barón. Adiós. 

Conde. Id en paz. 

{Se retira el Barón con los caballeros por el fondo,) 



ESCENA V. 

Eli Conde. 

Ya me de]aron en calma 
y á solas con mis dolores... 
de esperanzas, de temores 
no sé qué me anuncia el alma. 



Coro de mujeres {dentro,) 

Amante anhelado 
de tanta belleza, 
¿por qué á tu tiísteza 
consuelo no das? 

En pos de una sombra 
frenético vas. 
La sombra no puede 
ser tuya jamás. 

¿Estás?... 

lAyl 

¡Jamás! 

Conde. ¡Cielos... qué vaga armonía... 
qué dulcísimo sonido 
viene á regalar mioidol... 
¿Adonde estás, maga mia? 
Tú que sabes mi pasión... 
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ven á mi... ven con presteza!... 
y ahuyentarás la tristeza 
de mi amante corazón. 

{Mientras el coro de mujeres repite deniro la estrofa 
anterior, salen bailando al compás de la música de la 
misma seis ú ocho doncellas de Diana, Estarán vesti- 
das caprichosamente: traerán velos de gasa en la ca- 
beza, con los que ocultarán el rostro siempre que el 
Conde se acerque á ellas. Giran y voltean en tomo de 
este, hurtándole el cuerpo cuando se propone asir á al- 
guna.) 

Conde. (Preguntando á una que se escapa,) 

¿Eres tú... {A otra) Tampoco?... (A otra,) ¿Así 
el cuerpo esquivas lijera?... 
{Yendo de una á otra,) 
¿Cuál es aquí la hechicera? 
Todas lo sois... jay de mil 

(Ábrese la puerta de la Pagoda y aparece Diana. Vis- 
te un ropón negro y está cubierta con ti» amplio velo 
del Éiismo color. En la mano trae una bengala de oro. 
Se arroja al tablado desde lo alto de la gradería : cru- 
za rápidamente en varias direcciones: se mezcla y evo- 
luciona con las demás: el Conde la sigue sin alcanzar- 
la hasta que se indique,) 

Ábl... cielo!... esta si!... Do vas? 
¡Oh tú la del negro velo!... 
espera! . . . ^ten el vuelo! . . . 
Óyeme!... 

( Diana huyendo del Conde entra en el balcón: el Con- 
de llega al, mismo tiempo; la detiene asiéndola por la 
falda, y la trae á la escena.) 

No!... no te irás! 

(Mientras se verifica este cambio, que deberá ser muy 
rápido, se retiran de la escena bailando las doncellas 
de Diana) 
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ESCENA VI. 



Diana. El Conde. 

Conde. iQue también huyas de mi! 

¿Ignoras mis penas graves? 

¿No sal)es, maga, no sabes 

que cifro mi dicha en ti? 
Diana. Losé. 
CoNDE¿ ¿Y la hallaré? ¿Podrás 

contestarme á todo? 
Diana. A todo. 

Conde. ¿Y hay modo de verla? 
Diana. Hay modo. 

Conde. ¿Y será mia? 
Diana. lamas. 

Conde. ¡Janiásl 
Diana. Si. 

Conde. ¡Tormento atrozl 

¿Cuándo encontraré su huella? 
Diana. Pronto. 
Conde. Esa voz... 

Diana. ¿Qué? 

Conde. ¡Es la de ellal 

Diana. Es que he tomado su voz. 
Conde. ¿Tanto alcanza tu poder? 
Diana. Mucho. 
Conde. Veamos. ¿Querrás 

darme alguna prueba mas 

de tu i)rofundo saber? 
Diana. Di. 
Conde. La que me cautivó, 

¿qué nombre lleva? 
Diana. El de Diana. 

Conde. ¿Y piensa en mi? 
Diana. Muy ufana. 

Conde. ¿Llegó ya á España? 
Diana. Llegó. 

Conde. Y... ¿pudiera hablarla? 
Duna. Sí. 
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GoifBB. ¿Y veria? 
Duna. ¿También? 

Conde. También. 

¿Puedes ó no?... 
Diana. Puedo. 

Conde. Bien, 

pues muéstramela. 
Diana. {Echándose el velo á la espalda.) 

Hela aquí. 
Conde. ¡Ob luz de mi corazonl 

ven á mis brazos... 
Duna. Atrás... 

no olvides que esto no es mas, 

buen Conde, que una ficción. 

Puedo su forma tener... 

pero si tocas mi manto, 

desaparece el encanto 

para nunca mas volver. 
Conde. ¿Con que esto es encanto? 
Duna. Sí. 

Conde. ¿Y solo así verla puedo? 
Duna. Solo así. 
Conde. Burlado quedo 

en mi esperanza... ¡ay de mí! 

Í Dejándose caer con abatimiento en un sillón.) 
Aaga... estimo tu agasajo 
pero no alivias mi pena. 
Diana. [Acercándose le dice con misterio.) 
Asi cantó la sirena 
entre las ondas del Tajo. 

(A medida que avanza Diana en el eantOf el Conde se 
reanima como escitado por el recuerdo de antiguas me- 
morias.) 

Ay de mi bien I! 
Puras auras, cariñosas, 
que voláis entre las rosas 

del Edén... 
tocadme con vuestro aliento, 

V de mi sien, 
templareis el ardimiento 
que va devorando lentf 
mi agitado corazón. 

¡Triste don I 
Amar con tanla pasión 
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sin que esperanza me den!... 
¡Ay de mi bien! 
¿dónde eslás? 
¿nunca vendrás? 
Ven á mí, ven! 

Conde. 

Ahí... por piedad! 
Eres... sí... nada measusU, 
la que yo escuché en la auginto 

soledad. 
Eres, si... de aquellas olas 

la deidad... 
desde entonces á mis solas 
de tus bellas barcarolas 
oigo el dulce, vago son. 

Rico don 
hoy alcanza mi pasión, 
si depones tu desden I... 

¡Oh, hermoso bien!... 

¿á donde vas? 

¿me dejarás? 

Vena mí, ven I 

{El Conde la abraza.) 

DuT^A. ¡Cómo I... ¿tales demasías?... 
Conde. ¿Qué hacer, si tanto te adoro? 
Diana. ¿Y si ahora me evaporo? 
Conde. [Retrocediendo y en actitud suplicanley) 

Ay, no I... que me matarías. 
Diana. ¿Olvidas tu noble esfera?. . 
Conde. Ehl... no sé... 
Diana. Jal ja I. ..ahí es nada 1 

¡El conde de la Alborada 

prendado de una hechicera!... 

En la corte ¿qué dirán? 
Conde. Y ¿qué se me importa á mí? 
Diana. Los hombres reirán de ti: 

las bellas te arañarán. 

Y luego, señor mió, 
contempla bien tu brio". 
medita, considera, 
que amar á una b^icera 
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no es una cosa frivola, 
pues tiene quiebras mil. 
La edad cuento por siglos : 
mi corte es de vestigtos: 
no sufro ley ni lazos... 
tal vez de entre tus brazos 
Saldré á volar impávida 
por el aire sutil. 

Conde. No serás, prenda adorada, 
tan cruel, yo te lo fio... 

Diana. No confies... 

Conde. Sí confío, 

contra amor no basta nada. 

No temo tu desvio : 
doliente el eco mió 
en lánguida querella 
irá en pos de tu huella , 
y al fin vendrás solicita 
do quiera que yo esté. 
Y enjugarán mi llanto 
las orlas de tu manto... 
en tí nada me asombra... 
y cuerpo, luz ó sombra 
serás ¡oh maga ! el ídolo 
eterno de mi fé. 

Piaña. Teme, conde, el amor mió. 

Conde. El temor no conocí. 

. Diana. Huye, conde, huye de mi. 
Conde. Ar la suerte desafío. 



Diana. 



Conde. 



(¡Fiero enemigo, 
sé mas piadoso ! 
dame el reposo 
que ya perdí ! 
Huyo sus pasos... 
sigue mi huella... 
]0h, tú mi estrella, 
vela por mí!) 



(¡Yo te bendiso , 
cielo piadoso I 
calma, reposo 
vuelven á mí. 
Hoy por acaso 
di con su huella 
CHiI... amiga estrella, 
vencí I vencí !) 
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üiANA. ¿Que no be de alcanzar de tí, 

conde amado, que me olvides? 
Conde. Amado!... ¿y eso me pides? 

pero ¿por qué huyes de mi? 
Diana. Huyo de tí porque, lay Dios t 

aunque en tí mi bien se encierra, 

está escrito que en la tierra 

DO bay dicha para los dos. 

¿Te acuerdas ? 
Conde. No lo olvidé ; 

mas libre soy para amarte, 

y creo... que por tu parte 

también lo serás. 
Diana. No sé. 

Conde. iQué escuchol... acaso otro amor. 
Diana. . Jamás aquí tuvo entrada ; 

pero me encuentro ligada 

á otro poder superior. 
Conde. Mi esfuerzo lo destruirá ! 
Diana. Es un poder que respeto. 
Conde. Nómbramelo! 
Diana. Es mi secreto... 

imposible!... vete ya. 
Conde. ¿A alguno esperas 7 
Duna. Si á fé I 

Conde. ¿Quién es? 
Diana. Uno. 

Conde. Adiós , Diana : 

¿cuando he de verte ? 
Diana. Maiíana. 

Conde. (Yo á quien esperas sabré.) 
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ESCENA Vn. 



Diana. Desj^ues Perbira. 

Duna. ¡Logré su amor... Sí , me adora 

con delirante pasión 1 • 

Desdeñará á Serafina... 

mas \ ay de mí I ¿quién soy yo 

para aspirar á la alteza 

ae su brillante blasón I 
Pkibir. (Sale.) 

¿Señora... 
Diana. ¿Quién?... 

PniiB. Una dama... 

Diana. Que me dejen. 
Pereir. Mucho instó 

para hablaros , y parece 

dama de abolengo... 
Duna. (¡Oh , Dios! 

¿Será doña Serafina r) 
lice que un grande favor 

os deberá... y de camino 

me ha entregado este bolsón. 
Diana. Devuélveselo , y que pase. 
Peiqr. (Guárdate la bolsa.) 

(Eso sí , mas lo otro no.) 

iVase.) 
Duna. ¡Obi... si ella misma viniera 

á abrirme su corazón I . .. 

tal vez la senda hallarla 

lue ha tiempo buscando voy. 

[Se cubre el roslro con el velo viendo salir á Serafina:. 

esla Irae un Iraje semejante al de insana.) 
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ESCENA Vm. 



Diana. Serafina. 



SgRAF. 



Diana. 
Seraf. 

Diana. 



Sbbap. 



I^ANA. 



Seraf. 



Diana. 
Seraf. 

Diana. 
Seraf. 
Diana. 
Seraf. 
Diana. 

Seraf. 



Diana. 



-rf?» 



(Cubierla con el velo.) 
Guárdete el diablo , becbicera , 
si es el diablo tu patrón. 
£l te ayude , Serafina. 
{Descubriéndose.) 
Qué I ¿ me conoces ? 

Pues no? 
¿Ignoras que se me alcanza 
algo de adivinación ? 
Entonces conocerás 
sin que me cueste el rubor 
de cemfesarlo , el motivo 
que hacia tí me encaminó. 
He pensado poco en éWo , 
mas sin equivocación , 
puedo asegurar que aquí 
te traen duelos de amor. 
Es verdad... ¿tienes un filtro » 
un talismán... ¡qué sé yo! 
lo que baste á combatir 
el desden desgarrador 
de un ingrato que me roba 
la calma del corazón ? 
¡Que tanto al Conde idolatres I 
¿Al Conde dices?... ¡buen Dio»! 
¡Yo al Conde no té nombré I 
Por eso le nombro yo. 
¿Nada se escapa á tu ciencia? 
Nada... 

¿Y bien ? 

De compasión 
eres digna. 

Pues qué... ¿en ella 
para aliviar mi dolor , 
nada hay , hechicera? 

Sí; 
~ mi ciencia á todo alcanzó : 
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j[)ero hay remedios violentos... 
y te estuviera mejor 
abogar esa ardiente llama 

2ue trastorna tu razón, 
onsejos no he menester : 
hartos dióme el director 
de mi conciencia , y no pode 
vencer esta inclinación. 
Quiero avasallar al Conde: 
verle caminar en pos 
de mi huella , suspirando 
para templar mi rigor. 
Quiero abatirlo ámis plantas.., 
¡A tus plantas I 

¡Sí por Dios I 
y si en tan bella postura 
¡o soi-prendiera el Barón ? 
¡El Barón!... y ¿qué derecho 
pudiera alegar en pro 
de mi Ariño ? 

Del Rey 
la voluntad superior , 
¿no le ha otorgado tu mano? 
(Con abatimiento.) 
Es cierto , se ki otorgó... 
y á fé que muestra un empeño 
que hará mi condenación 
si no desiste. 

Ya ves. 
Y ¿qué haremos ? 

Lo peor 
es la regia voluntad... 
¿no es asi ? 

Tienes razón. 
Bueno... al Rey hechizaré. 
¡Al Rey! 

Sí : ¿con tu señor 
puedes hablar sin testigos ? 
Sí. 

Pues bien : en la ocasión 
primera le entregarás 
un talismán de veloz 
efecto... 
Seraf. ¿ Y luego ? 

Diana. Al olvido 



Diana. 
Seraf, 
Diana. 

Seraf. 



Duna. 



Seraf. 



Diana. 
Seraf. 
Diana. 



Seraf. 
Diana. 
Seraf. 
Duna. 

Seraf. 
Diana. 



-\ 



\ 
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dará tu fulura unión. 
Sbrap. y ¿al Conde... 
Diana. Al Conde... después 

trataremos inter-nos 

de atraerlo... á mis conjoros. 

cederá... 
Seraf. y en galardón 

te colmaré de riquezas;.. 
Diana, i l^ara qué las quiero yo? 

Es el oro para mi, 

SeraAna , un pobre don I 

{Oyense dos palmadas) 

¡Abl... ¡déjame ya! 
Seraf. Antes dame 

el talismán. 
IhANA. Abora no... 

Seraf. Pues no me alejo sin él. 
Diana. (Señalando á la Pagoda,} 

Bien: ¡entra allí I 
Seraf. Al punto voy. 

Diana. Abl aguarda , y como espíes 

mis acciones ó mi voz , 

antes de un mes, Serafina» 

te caso con el Barón. 

(Serafina entra en la Pagodm.) 

(Sale don Juan por h puerta secreta, coa traje igwml 

al del Conde de la Alborada.) 



ESCENA IX. 



Diana. Don Iha». 



Joan. ¿Sola estás ? 

Diana. Bajad la voz. 

Juan. ¿Qué tenemos? 

Diana. Grandes nuevas. 

Abl dentro está Serafina , 
y be dispuesto de manera 
que os va á servir' de correo 
para el monarca... 

Je AN. ¿Ella I 

• Diana. EHa 



Joan. 
Duna. 

Joan. 
Diana. 



Joan. 

DtANA. 



Joan. 
Diana. 
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vuestra epístola dará 
al Rey Carlos con reserva... 
Mas , ¿y si antes la examina 
y á la Kegenle la entrega? 
No verá , ni entregará : 
en esta bolsa de seda 
la pondré... ¿Teneisla á mano? 
(Dándole un papel.) 
Hela aqui. 

{Meliémolo en la bolsa.) 
Creerá que lleva 
un precioso talismán 

Sara ayudarla en la empresa 
e sus amores: el Key 
tendrá asi noticias vuestras, 
y tal vez mattana escale 
el poder vuestra grandeza. 
Fuera mejor esperar... 
Ni un instante; se sospecha 
por la Regente de vos; 
V mi fama de hechicera 
na llegado hasta el odioso 
Tribunal de la Suprema. 
¿Queréis que otra vez os lleven 
al castillo de Consuegra, 
y que yo acabe mis días 
80b^e una infamante hoguera? 
¡No!... ¡jamási.. entre tus manos 
el destino de ambos queda. 
Ahora bien, señor, os ruego 
que hablemos de mí: ya es fuerza 
que conozca el misterioso 
arcano de mi existencia. 
Desde mi niñez os debo 
desvelos, saber, riquezas: 
be sido á vuestro alvedrio 
lo que mandasteis que fuera: 
por ejipcia pasé en Flandes: 
en Portugal fui payesa: 
be sido condesa en Francia. . 
soy en España hechicera... 
¿Quién soy, pues? Yo no os baria 
preguntas que sé os molestan, 
á no sei^ porque amo á un hombre 
de raza noble, opulenta... 
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JüAN. Y bien? 

Diana. Ignoro, señor, 

si es la sangre de mis venas 
digna de amor tan ilustre. 

Juan. ¡Vive DiosI aunque viniera 
del mismo Cid ese amor 
se honrara con tu nobleza. 

Diana. (Arrojándose en sus brazos.) 

¡Oh!... cuan dichosa me hacéis! 
(Sale el Conde por la puerta secféla.) 



escena X. 



Diana. El Conde. Don Joan. Después Serafina. 

Conde. Va di con él... ¡Cielos!... ¡ella 

en sus brazos!... 
Diana. ¡Ah! 

Juan. (Embozándose.) 

¿Qué es esto? 
Diana. Cayóse la casa á cuestas. 
Conde. No escondáis la faz traidora^ 

que he de arrancar la cubierta 

con la punta de mi espada. 
Juan. (Sacando la suya.) 

Venid á reconocerla. 
Conde. {Acometiéndole.) 

Sí!... 
Diana. Conde! 

Seraf. (Saliendo.) 

¿La Voz del Conde?... 

espadas! 

(Arrojándose en medio.) 

detente!... espera!... 

(El Barón y el coro dicen desde dentro.) 
Busquemos la hechicera... 
arriba, arriba está. 

Seraf. (Cubriéndose con el manto y queriendo huir.) 

Cielo!... el fiaron! 
Diana. ¡Ahi quieta! 

(A don Juan señalando el balcón.) 

¡Alli! 
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{Á Serafina entregándole su beng<ilm.) 

iTomal 
(Al Conde señalándole un ángulo del fondo.) 
¡Tú allá! 

{Desaparece por la puerta secreta. Don Juan entra en 
el balcón: el Conde se retira al fondo: Serafina arre-- 
hozada en el manto permanece cenxtdel proscenio.-^ 
Salen atropelladamente , sin reparar en el Conde , el 
Barón y el coro. 



ESCENA XI. 

El Barón. Serafina. El Conde. €oro. 

Barón t Coro. 

Sólita la encontramos, 
ya no se escapará. 

Barón. 

Amiga hechicera , 
por bien ó por mal, 
es fuerza que al piuUu 
nos muestres la f.iz. 
{Al coro,) 

Venid todos junios: 
su rostro admirad. 
(A Serafina.) 
¿Por bien? 

Serafina. 

No. 

Barón. 

Pues vamqs, 
por fuerza será. 

{La tira del velo: Serafina se descubre de modo que la 
vea solo el Barón, volviendo á recatar el rostro. El 
Conde se adelanta y se coloca al otro lado del Baion.) 
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Sera^na (Sacudiéndole can la bengala.) 
¡Tomad, atrevido I 

Coro. 
¿A ver? 
Barón. {Retrocediendo espantado y tropezando con el Conde.) 

¡Ohll... 

Coro. 

¿Qué? 
Barón. {Dando un brinco y reconociendo al Conde.) 

lAblI 
(¿Aquí Serafina?... 
ISerá?... si será... 
I el Conde ¿por dónde 
se habrá vueito acá?) 

Coro. 

Veamos d rostro... 

Barón. 

Atrás, digo, atrás! 
Señores... es verla 
pecado mortal. 

{Diana asoma por la puerta secreta y sin que la vean 
apaga la lámpara. El Conde y Serafina se dirijen á la 
puerta secreta, Diana habla con ellos aparte. Don Juan 
sale del balcón y ocupa el lugar que acaba de dejar el 
Qfmde.) 

Coro. Barón. 

¿Qué es esto? ¡Va escampa I ¿Qué es esto?... ¡Ya escampa I 

lAy... oué lobreguez!... ¡Uf... qué lobreguez! 

El diablo anda suelto... I^a bru]a en la trampa 

; no demos con él! cojióme otra vez. 
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Diana. (Bajo al Conde.) 

Me entendéis?... acompaftadla. 
(A Serafina dándole la bolsa de seda y recobrando la 
bengala,) 

Ahí lleváis el talismán! 

(Vánse el Conde y Serañna par la jmerta secrela. Dia- 
na se coloca donde estaba antes Serafina. Pereira saca 
luces,) 

ESCENA xu. 

Diana. El Barón. Don Juan. Coro. 

Barón. 

Escapemos... mas dejarla... 
(Sacando luces.) 
Ah!... tornó la claridad. 
(Dirigiéndose á Diana,) 
Si averiguan en la corte 

vuestro porte... 
Gran señora... ¿qué dirán? 
Me habéis dado un fiero rato... 

Diana. {Se ha puesto una gran nariz: se descubre y vuelve á 

ocultarse,) 

Mentecato! 

Barón. [Retrocediendo espanUido.) 

¡Qué nariz! . . Dios de Abrahan !! 
Esta no es la que antes era... 
¡bruja artera!... 

(Dirigiéndose á don Juan: este d^a caer el embozo y 
el Barón da un brínco al reconocerlo.) 

Señor Conde... Voto á San... 
No es el Conde .. Yo en presencia 

de vuecencia!... 
¡Vos aquí, noble don Juan! 

Don Juan. (Sacudiéndole el brazo.) 

Pronto á dar vais en Toledo. 

3 
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Barón. 
Quedo! quedo! 

Diana. (Sacudiéndole el olro.) 
Esta noche has de volar. 

Barón. 
Eh! 

Don Joan. 
Barón, que os volvéis loco. 
Barón . 
Poco á poco! 

Diana. 

Voy las furias á soltar. 

Barón. 

No ¡por Cristo!... ¡qué mareo! 
¡á las furias deja en paz!... 
(Si una vez fuera me veo...) 
ya no quiero ver tu faz. 

Buenas noches..; 

Perdonad! 

Diana y Don Joan. 

Buenas noches... 
Descansad! 

Coro. 

Buen Barón... anda á paseo... 
no logramos ver su faz... 
No está malo el zarandeo... 
á la maga deja en paz. 

Buenas noches... 

Perdonad! 

{Diana entra en la Pagoda: don Juan se relira por la 
puerta secreta. El Barón y el coro salen atropellada- 
mente por el fondo.) 

FIN DEL ACTO PRIMERO. 



ACTO SEaUNDO. 



Sala de descanso en casa de Serafina, adornada con lajo: á la de» 
recha una paerta para las entradas y salidas al esterior: en la is- 
qnierda otra que comanica con las habitaciones interiores. En el 
fondo los salones de baile profusamente ilominados , y henchidos 
de damas y caballeros, todos de máscara. Al levantarse el telón 
se oye el coro dentro del fondo :. bailan en los salones : de estos 
salen algunas parejas de máscaras . atraviesan la escena, hablan 
con Serafina que estará reclinada en nn sofá cerca de la emboca- 
dura, y vuelven á los salones. Serafina vestirá un traje blanco de- 
bajo de un dominó negro con lazos aznles ; en la mano tendrá una 
mascarilla. 



ESCENA PRIMERA. 

Serafina. Pereira. Másearai, 

Coro. {Dentro.) 

Elévese el cántico 
de estrema alegría! 
verted de ambrosia 
copioso raudal. 
Las penas del ánima 
disipe en son tierno 
de Chipre y Falerno 
la espuma vitalt 



MÁS. 4.* No bailas? 
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Seraf. 
MÁS. !.• 
Más. 2.« 



Seraf. 
Más. 3.* 
Seraf. 
Más. 3.* 

Seraf. 

MÁS. 3,* 



Seraf. 

Pereir. 

Seraf. 
Pereir. 

Seraf. 

Pereir. 
Seraf. 

Pereir. 

Seraf. 

Pereir. 
Seraf. 

Pereir. 



Seraf. 
Pereir. 

Seraf. 



Después. 

Adiós. ' 
Te bás portado, Seraflna. \ 

E»lá Doche es ta palscio 
la mansión de las delicias. 
Gradas. 

Estás algo triste. 
No por cierto; muy tranquila. 
Ven á animar los salones 
con tu presencia. • 

Harto animan 
tu buen decir, tus hechizos. 
{Dirijiéndose al salón.) 
Oh!... lisonjera. 

{Per eirá disfrazado de hebreo y se apoya en el respaldo 
del sofá en que eslá reclinada Serafina y la contempla 
silencioso un breve ralo.) 
(Después de una pausa y con indiferencia.) 

Qué miras, 
honrado hebreo? 

Las sombras 
que anublan tu fantasía. 
¡Buena vista tienes I 

Ese 
es mi nombre, buena-vista. 
¿Sí? mas para darte crédito 
no basta que lú lo digas. 
Puedes probarlo. 

En buen hora. 
¿En qué piensa el alma mia? 
ifion intención,) 
Esperas y desesperas. 
(Con interés.) 
¿Quién eres? 

¿Yo?...6tt^nfl-ws/rt. 
(Accionando como para reconocerle,) 
(Esta voz no es la del Conde... 
ni la del Barón...) 

Te agitas 
en vano, soy para tí 
entidad desconocida. 
Pues arroja el antifaz. 
Eso no ; me privaría 
de darte un consejo... 

¿Cómo?... 



— 37 — 

¿Un consejo?... mucho picas 

mi curiosidad. 
Pbreir. Lo creo. 

Serap. a roi lado te aproxima. 
Pbrbir. ¿y si el Barón... 
Seraf. Ebl... 

Pbreir. ¿Y si el Conde... 

Serap. Creo que no tiene prisa 

esta nocbe para honrarme. 
Pbreir. (Sentándose en el sofá.) 

Le acusas con injusticia. 

Vendrá. 
Seraf. Vendrá!? 

Pbreir. No lo dudes ; 

y mas pronto, sí le libras 

de la vista del Barón. 
Seraf. Del Barón... ¿ánimas mías I 

pues qué... ¿tiene celos? 
Perbir. Puede... 

mi labio nada te afirma... 
Seraf. Y ¿cómo alejo al Barón? 
Pbreir. Esa es cosa muy sencilla: 

dale un disfraz. 
Seraf. No le tengo. 

Pbreir. Cierto dominó con cintas 

amarillas y encarnadas» 

sé yo que esta tarde misma . 

te envió don Juan de Austria. 
Seraf. Es exacta la noticia; 

pero ese disfraz es suyo, 

y don Juan á su venida... 
Pereir. No lo pedirá. 
Serap. ¿Por qué? 

Pereir. Porque no lo nei;esita. 
Seraf. aY bien ?. . .al Barón disfrazo. . . 
Pereir. Disfrázalo, Serafina, 

que ya habrá quien le entretenga 

toda la noche. 
Seraf. Obi qué dicha I 

Pereir. Escucha ahora el consejo 

que hace poco te ofrecía. ' 

Vendrá el Conde y le hablarás... 

pero si al acierto aspiras^ 

finjelavoz... y no vea 

tu rostro sin mascarilla. 
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Abí viene el Barón. 
(Dir^iéndose á ¡os salones.) 

(De Diana 
be cumplido la consigna. 
Hora á quien Dios se la diere, 
san Pedro se la bendiga.) 

(Enlrü en eLsábn por la izquierda, y por la áereekn 
sale el Barón.) 



ESCENA u. 

SEBAnNA. El Báeon. 

Barón. ¡Deliciosa mascarada I 

;Qué espectáculo tan bello 
ofrecen esos salones! 
Solo vos, hermoso dueño, 
faltáis para completar 
los encantos que bay en ellos. 
¿No venís? 

Sbraf. Estoy cansada. 

Barón. Mucbo debe agradeceros 
nuestro augusto soberano 
el noble desprendimiento 
con que en su bonor festejáis 
á san Carlos Borromeo. 

Seraf. Todo ello no corresponde 
á lo mucbo que le debo. 

Barón. Decid debemos, señora , 

pues yo también me confieso 
su deudor, desde el instante 
en que por su voto escelso 
meelljiópara... 

S£RAr . [Interrumpiéndole.) 

Sí, ya!... 
Y ¿qué tal? ¿venís de adentro? 
¿bay mucbas máscaras? 

Barón. Mucbas, 

y variadas en estremo. 
La corte esta nocbe tiene 
dos caras... 

Seraf. ¿Dos? 



> 
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Barow. Por lo menos. 

Todos han correspondido 

puntuales al llamamiento 

de vuestra hermosura... 
Seraf. Todos... 

menos vos 
Babón. ¿Menos yo? i cielos ! 

pues ¿no me leñéis aqui? 
Seraf. Pero sin disfraz. 
Barón. Es cierto... 

mas no lo toméis á ofensa : 

creíroe esceptuado... y luego 

tengo, bella Serafina» 

medio trastornado el seso 

desde la noche fatal 

en que os vi... digo! no , niego; 

no os vi , me haheís convencido 

de que en aquel aposento 

no estabais vos , ni don Juan , 

ni el Conde... 
Seraf. Dejemos eso. 

Barón. Por dejado. Voy al punto 

á disfrazarme... 
Seraf. Vo tengo 

un buen disfraz para vos. 
Barón. ¡Vos , señora! 
Seraf. fd á Barrientos 

mi maestre-sala y pedídselo... 
Barón. ¡Qué ventural ¡Apenas puedo 

dar crédito á lo que escucho! 

¿Vos para mí ¡honor inmenso! 

un traje habds preparado? 
Seraf. Ahí veréis... 
Barón. ;Obl vuelo , vuelo 

á esconderme dentro de él... 

( Va y vuelve.) 

M\ bella futura... espero 

que esta noche me honrareis 

con unaalemanda... 
Seraf. Bueno. 

Barón. (¡Ya atrapé sus patacones!) 

Soy , señora , esclavo vuestro. 

{Se retira por la pueita de la izquierda.) 
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ESCENA ID. 



Serafina. 

Ya que lo han de entretener 

toda la noche • no hay riesgo 

en ofrecer alemandas 

que han de quedar en proyecto. 

Ohl... si me librara al fin 

de sus necios galanteos...! 

Si el precioso talismán 

llegara á tener efecto... 

¿ Quién sabe?... El Rey , mi señor , 

de mi enlace ^ hablar no ha vuelto 

desde que en sus manos puse 

el misterioso amuleto... 

En verdad que es portentoso... 

{Queda pensativa. Salen por la puerta de la derecha 

don Juan y Diana : esta vestida en un todo semejante á 

Serafina , y con mascarilla puesta. Don Juan en traje 

de corte, Al salir se detienen y hablan aparte sin que 

lo advierta Serafina.) 



ESCENA IV. 



Diana. Serafina. Don Juan. 



Diana. {A don Juan.) 

Allí está. Dominó negro 
con cintas azules : falda 
blanca , igual á la que llevo. 

Juan. Bien lo has combinado : en todo 
semejantes os encuentro. 

Diana. Pereira ha hablado con ella 
y va adelante el enredo. 
Presentadme á Serafina , 
y vos , señor , al momento 
alejaos porque es seguro 
que aquí vendrán á prenderos. 



í 
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Dejadme en esos salones, 

que tal vez bailaré un medio 

de hacer que premian por vos 

al Barón , y ganáis tiempo. 
Juan. El cielo tu ingenio ayude. 

{Dirigiéndoge á Serafina.) 

¿Serafina ? 
Seraf. (Incorporándose y saludando reverentemente.) 

Quién!... Qué veo I 
\\ fin, señor, la fortuna 

ae que así me honréis merezco ? 
Juan. Vos merecéis mucho mas , 

mi buena amiga. Os ])resento 

esta máscara , y os pido 

perdón si hay abuso en ello. 
Seraf. Siendo, sehor, cosa vuestra 

de que tal digáis me ofendo. 

Desde luego aseguradla 

de mi cariño y respeto. 
Juan. Permitid que la acompañe 

entre ese buüicio inmenso 

que puebla vuestros salones. 
Seraf. Vos sois de mi casa dueño. 

{Se saludan y entran en los salones Diana y don Juan.) 



ESCENA V. 



Serafina. Después el Conde. 



Seraf. ¿Quién será la compañera 

de don Juan? ¡Bizarro porte ! 

Y él vive solo en la corte... 

{Como apoderándose de una idea repentina.) 

ÍAbl Si será la hechiceral 

No lo tendré á maravilla ; 

él la suele visitar... 

por Dios que he de averiguar 

si es ella. La mascarilla 

me pondré... 

{Mientras b hace , s(ile por In puerta^ la derecha el 



e*: 
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Conde en traje de corle , la obsena desde lé^os breves 

instantes y se adelanta hacia ella.) 
Conde. (No me engañó. 

Es Diana , ese es su traje... 

cinta azul , blanco el ropaje 

bajo el negro dominó.) 

¿Me esperabas? 
Ser AF . (Sorprendida») 

lAbl 
Conde. Te vi , 

obl... reina de mi aWedrío... 
Seraf. (Pues no ba mentido el judio.) 
Conde. Y tu deidad conocí. 

Encanto del alma , ven 

adonde el bullicio está : 

ven , que mi brazo será 

de tu hermosura el sosten. 

Y en medio la confusión 

en estrecbo lazo unidos , 

contaremos los latidos 

de nuestro fiel corazón. 

¿Concédesme esta ventura ? 
Seraf. (Apoyándose en el brazo que le ofrece el Conde.) 

Si. 
Conde. Dicbosa mascarada 

va á ser esta , consagrada 

al amor y á la locura. 

(Entran en los salones por la derecha y sale de ellos 

por la izquierda el Barón disfrazado. Por distintas 

partes de los salones salen Pereira y el Coro , y unos 

después de otros se acercan y rodean al Barón.) 



ESCENA VI. 

Barón. Pereira. Coro. 
Barón. 



¿Dónde está mi futurita ? 

Unos. (Con misterio.} 
Buenas noches , general. 
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Barón. 

( Retrocediendo,) ¿Eh? . . . 

Otros. 

Es preciso dar el grito. 

Barón. 
¡Ohr 

Todos. 

Esperamos la sedal. 

Barón. 

¿Qué señal, ni qué embeleco? 
Yo soy... 

Pereira. (Aparte al Barón.) 

Chito!... {Alto.) Sois don Juan, 
(Adelantándose con ¿L) 
Si queréis, buen Manzanares , 
divertiros y gozar , 
al que os bable y os pregunte 
responded que sois don Juan. 

BarÍon. 

¿Divertirme ? de eso trato : 
divertirme... y algo mas. 

Pbrbira. 

Pues hacedlo. 

Barón. 

Y t('i, ¿quién eres? 

Pereira. 

Buena^méa. 
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Barón. 

¿Sí? 
Perbira. 
Pues! 
Barón. 

Y3il (VasePereira,) 
Büena-mlal.*, échale un galgo. 
Vaya un mote singularl 

Coro.— í7ino»* 
Abreviemos los.instpntes. 

. Otros. 

Esperamos la señal. 

Barón. 

Abreviemos , abreviemos... 

Coro. 
¡La señal! 

Barón. 

Ya se dará. 
(Ve á Diana que sale de los salones.) 
(Allí viene Serafina!.... 
eb!... dejadme... 

Coro. 

La señal. 
Barón. 

Volved luego... 

Coro. 

Los insUotes.*. 
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Barón. 

{Encaminándolos hacia los salones.) 
Ya lo sé... dejadme en paz. 

Cobo. 

Disponed de nuesti*o celo 
con entera libertad. 
Arda Troyal criya el suelo ! 
dadnos pronto la señall 
(Empuiados por el Barón entran en los salones,) 



ESCENA vn. 

Diana. Babón. 

Barón. ¡Qué tragin! ¡vaya un afán I 

De mí..., ¿qué querrá esta gente? 

(A Diana,) , , 

Ya veis si soy obediente... 
Diana. [Fingiendo la voi.) 

Asi os quiero yo , don Jua»; . 
Barón. ¿Otro don Juan? ¿Vos también?. 
Diana. ¿De qué os tenéis que admirar?... 
Barón. Ale habéis becbo disfrazar.. . 
Diana. Para que bablemos. 
Barón. Pues bien : 

bablemos , si os acomoda , 

de nuestra boda. 
Diana. Ja! ja! 

Barón. ¿Os reis? 
Diana. Pues claro está. 

Nuestra boda? 
Barón. Nuestra boda. 

Diana. Eso nunca podrá ser. 
Barón. Qué!... nunca? (¡Adiós pataconesl) 
Diana. Vos leñéis obligaciones , 

don Juan , que satisfacer. 
Barón. (¿Vo don Juan?... esto ya toca...) 
Diana. ¿A la maga tal ultraje? 
Barón. (A que me han cambiado el traje 

y con don Juan me equivoca.) 
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¿No sois Serafina? 
Diana. Sí. 

Barón. Pues el Barón... 
Diana. (Interrumpiéndak,) 

El Barón 

no es mas que un bobaKcón. 
Barón. (Lo dicho! burlado fuíl 

¿Hay desuno mas acerbo?) 

¿No amáis al Barón? 
Diana. ' ¡Locura! 

¿no conocéis su aveMura... 
Barón. ¿Cuál? 
Diana. La aventura del ciervo. 

Barón . ¡Fatal hechicera! 

¿Qué labio protervo 

la historia del ciervo 

contó aqui también ? 
Diana. Pintaros quisiera 

la estraña diablara... 

¡Donosa aventural..; 

la vais á saber. 
Barón. ¡No! basta , señora , 

¿por qué os molestáis... 
Diana. Bueno es que sepáis... 
Barón. Es que ya lo sé. 
Diana. La historia... 
Barón. La historia. 

Diana. ¡Qué bella! 
Barón. ¡Muy bella! 

(Maldito si en ella 

la gracia encontré.) 
Diana. En un gabinete 

de estrellas ornado , 

pensó el desdichado 

su horóscopo hallar... 
Barón. [Interrumpiendo,) 

¡Si digo que basta! 
Diana. Se asoma á un espejo, 

de rara limpieza , 

y \ióla cabeza 

deun... jál.,.}á!...já!... jal... 



— 47 — 



Barón. 



Diana. 



(Estoy sofocado... 
me encuentro corrido... 
¡ya estoy aburrido 
con tanto reir ! 
Por otro me toma... 
¡no es malo el trabajol... 
Por ver si la atajo 
voymé á descubriir.) 



(Mi objeto he logrado. . . 
ya está confandido . 
Untado , y corrido , 
con tanto reir. 
Si al fin ne descubre 
y aviento se muda... 
de naerte , no hay duda , 
mevaá inseguir.). 



Barón. 



Diana. 
Barón. 

Diana. 
Barón. 



Diana. 

Barón. 
Diana. 
Barón. 
Diana. 
Barón. 
Diana. 



Señora... es preciso 
que aqui en puridad 
hablemos muy claro... 
¿Qué es esto, don Juan ? 
¡Qué Juan ni qué Pedro ! 
¡yo soy Aslarotl... 
¡Ah!... 

O lo que es k) mismo. 
(Quitándose la maícañKñ) 
Yo soy el Barón. 
Amigo del alma!... 
¿Qué es esto?... 

jPerdonl 
¿Perdón?... ¡Nunca , ingrata ! 



6 



Lo dais ? 



Nunca, no I 
Pues necio , pacato , 
feroz mentecato , 
acémila vípeda, 
maldigo tu amor I 
Barón. ¡Ay Dios , qué alboroto ! 
vaya un terremoto I 
qué lengua tan gárrula! 
Jesús \ qué aluvión ! 

Barón. 



Diana. 

Ingrato, perjuro, 
por tu obstinación 
te dejo y te olvido... 
No vuelvas... Adiós! 



Seiíora!... señora !.».- 
yo tengo razón!... 
¿Me dais al olvido? 
pues bueno , id con Dios. 



(Diana se relira y entra precipitadamente en los mi/o- 
nes por la puerta de ia derecha,) 
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« 

Barón. P^ro ¿se habrá vuelto loca ? 

IQué tronada , cielo santo ! 
^sto no se queda así... 
¿á mi acémila... y pacato?... 
Por otra parte sus rentas 
son un saiiroso bocado... 
Tras de ella voy... qué medito? 
y ó la convenzo y aiuanso , 
ó vive Dio& que de he armar 
una de pópulo bárbaro. 

{Se retira por donde lo hizo Diana: salen porta iz 
quierda asidos del brazo el Conde y Serafina.) 

EscCNA vm. 

Serafina. El Conde. 



Conde. ¿Es posible , vida mia , 

que esté tan mudo tu labio 

3ue no responda á los ecos 
e mi acento enamorado? 
Seraf. (lAy de mí 1 ¿Qué es lo que escucho ? 

Cree sin duda que está hablando 

con la hechicera... La adora! 

Oh I... qué horrible desengaño I) 
Conde. Jurara , prenda c|uerida , 

al verte asi meditando , 

que amaga á nuestros amores 

algún contratiempo... 
Seuaf. Acaso. 

Conde. Grave será, porque noto 

hoy como nunca alterado 

tu acento... 
Seraf. (Va á descubrirme!) 

Conde. Cálmate mi bien , mi encanto... 

¿No sabes cuánto te adoro? 
Seraf. (Ayl...) 

Co.NDE. ¿Qué temes á mi lado ? 

Seraf. Mucho. 
Conde. ¿A quién ? . 

Seraf. A tí. 

Conde. Que dudes 

de este amor que le consagro 



•í-* 



Sbbaf. 

COIIPE. 

Sbraf. 
Conde. 



Sbraf. 
Conde. 



Seraf. 
Conde. 



Seraf. 
Conde. 
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tan puro , tan verdadero?... 
¿No ves que ciego tus pasos 
voy siguiendo por do quieiiiv 
y que por siempre encantado 
de tu belleza y donaire 
cada vez mas te idolatro ? 
Pide imposibles que abonen 
tu escrupuloso recato : 
pídeme... como no sea 

!|ue me aleje de tu lado. 
8i lograra aprovechar 
este momento... ¿qué tardo?) 
¿Qué pruebas , qué sacrificios 
exiges de mí? 

Tu mano. 
¡Cómo I... ¿quieres ser mi esposa ? 
De lu pensamiento bonrado 
no me admiro... somos libres... 
pero la corte... 

¿Reparos? 
No por mí , sino por tí, 
luz de mis ojos , los bago. 
La corte siempre está pronta 
á burlarse del estraño 
que en sus dominios penetra... 
jTeme , teme sus sarcasmos! 
No ceden , Conde , mis timbres 
á los blasones mas altos. 
¿Eso es verdad? ; ob I... por mí 
no te exigiera yo tanto : 
te adoro sin conocerte 
bien lo sabes , bace un año , 
y para amarte , jamás 
en tu origen be pensado. 
Pero una vez que la corte 
no puede zaberir lu rango , 
á tu voluntad me rindo : 
dispon de mí. 

¿Sí? pues vamos; 
dentro espera un sacerdote. 
¡Qué!... ¿todo está preparado? 
¡Me asombra tu diligencia ! 
¡Todo es en ti estraordinariol 
{Siguen aparte. Sale el Banm por la izquierda y. se 
acerca sin que lo noten) 

4 
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ESCENA IX. 

Serafina. El €onbb. El Baqo?! . 

Barón. (¿Adonde se babrá escondido... 

calle I... ¿con el Conde?...) 
Conde. Aplaudo! 

Qué me place este misterio I 

va á ser un enlace mágico. 
Barón. (¿Qué?) • 

Conde. Mientras otros se entregan 

al placer del baile , al canto , 

uniremos nuestras almas 

con indisoluble lazo. 
Barón. (Interrumpiéndole.) 

jComo es eso I 
Seraf. {Retrocediendo,) 

¡Ahí 
Barón. ¡Picardía ! 

infamia I traición ! engaño t 

¿Con el Conde estáis ahora 

tratando de almas y lazos ? 

Esto es una iniquidad ! 

es un perjurio!... un escándalo !!... 

{Baja Diana de los salones jwr la derecha f se acerca 

sin que lo adviertan hasta que se indique.) 



escena X. 

Diana. Serafina. El Conde. El Barón. 

Conde. Vive Dios!... quien quier que seas, 

miserable enmascarado, 

que en el momento que arrojes 

el antifaz... 
Barón. (Accionando como. para afirmarse la iMsearilla.) 

(Guarda, Pablo!) 
QpNDB. Te he de hacer i cuchilladas 

el corazón mil pedazos. 
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Barón. (Pues no me verás el rostro.) 
Conde. ¿A dama que me está hablando 

te permites insultar 

como pudiera un villano? 

(SacudiéndóU el brazo.) ' 

¿Quién eres? 
Baíon., Paso!... Yo soy... , 

(¿quién diré?) 
Conde. Prontol ó te arranco 

la máscara con que encubres 

tu osadía... 
Barón. (Esto va malo!) 

Conde. ¿Quién eresi? 
Diana. ¿Ese?., es don Juan. 

B4]ipf«. Sí!..'. ^y don Juan. (Me be s^lvadoí) , 
Conde. iConlemplando á Diana y Serafina.) 

(Qué miro!... ¿aquí dos Dianas?) 
Barón. {Lo mismo,) 

¿Eh... dos Seraflnas?... diablo!... 
Seraf. (Dejándose caer en el sofá.) 

Í Murió la esperanza mia!) 
Con resolución.) 
.0 mismo son dos que cuatro 
para zanjar nuestro asunto. 
¿Comprendéis? 
Barón. Pues no? 

Conde. ¿Cuándo? 

Barón. Mañana. 
Conde. ¿Dónde? 

Barón. En San Blas. 

Conde. Os aguardaré. 
Raron. (Sentado.) 



Barón. Diana. {Atrayéndose al Conde.) 

(Como tú no te emboces Bizarro caballero 

en otra c^pa... entre bizarros, 

la que yo he de comprarte . ¿os andáis con las damas 

no será larga. (Levantándose un poco el an- 

Ay, condesito! lifaz que vuelve á d^ar como 

Por don Juan me has tomado, estaba.) 

buen chasco 1^ sido! á i^ioos pardos? 



^&2 



Conde. > 

Ay prenda mial ,. 
perdona, de un engauív 

be sido victima. ,., 

{Salen un capitán deguárdiaSj Pereira y el coro : poco 
después algunos guardias se dtjan ver en la puerta de 
la derecha,) 



ESCENA XI. 

Duna'. Serafina. El Conde. El Barón. Pereira.- Un Capi- 
tán. Coro general. 

Capitán. 

¿Quién és aquí don Juan... 

Pereir. (Señalando al Barón,) 

Ese!. 
Diana. [Ixlem.,] .^ <. 

Ese! 

» < 

Coro. 



Unos. Esel 

Otros. Ese I 

Barón. 



.' i ! 



Bello sonl 
Soy don Juan... (mal que me pese!) 

Capitán. 

Pues, don Juan, daos á prisión. 

Diana. 

A prisión! Qué zarabanda 
es aquesta! Voto á san! 



Gafitan. (Dándole un papel.) 
Ved aquí quien lo demanda. 
Barón. (Devolviéndoselo después de oleario rápidamenle.) 

Este Juan... es otro Juan. 

Capitán. 
Pues, ¿no sois don Juan de Austria? 

Perbira. 
Es el mismo. 

Diana. 

Sil 

, Coro. 

Unos. Si! 

Otros. Sí! 



Barón. 



I ' I 



Nol no! noli... Y ahora veremos 
si don Juan existe en mi. 

[icciotta como para quitarse la mascarilla; pero Pe- 
reira se adelanta á una sefi^ de Diana ^ le sujeta y di- 
ce por lo bajo,) 

Perbira. 

¿Qué hacéis, insensato? 
Si el Conde os conoce, 
mañana á l^s doce 
tendréis que lidiar. 

Barón. 

Pero, hombre del diablo^ 
¿no ves» Dios m^ acorra, 
que en una.ipxinorra 
mcvan.íispiílar? .;. 



CoRd. 

' . ■ > . 

Unos. Su estrella es impía. 
Otbos. Salvadle^.. 
Todos. Cbiton!... 

Cesó la sUegria^ 

se aguó la función. 

Diana. (Bajo al liaron,) 

La historia del ciervo 

allá en la prisión 

medita despacio... 
(Se levanta la careta como hizo antes con el Conde, to 
ma el brazo de este v desaparecen.) 

Adiós, queda adiós. 

BaIion. 
Jesús!... la liecbicera!... 

Capitán. 
Venid por favor. 

Babón. 
tenecl mas espera. 
CAP17AN. {llevákáoselú úyudaúo pot Fereita.) 
Os pido perdón. 



ESCENA XIL 

Serafina. El Coro.! 
Coro. 



Su estrella es Impía 

ya Váá la prisión... 

cesdlaal^ia 

se aguó la flüicion. ' ' 



p»^**-* 
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Serafina. 

(Obi».* va me sabré veagar 
. de ésa fiJMlieera funeási;) 
Qñiei no se altere la fiesta, '■ 
eh!... señores, á bailar! 

Coro. 

Al baile y al cántico 
tomemos unidos: 
á muertos y á idos. 
Dios libre de mal. 
Las penas del ánima 
disipe en son tierno 
de Chipre y Paterno 
la espuma vital. 

[Se difiíen á los salones de baile y cae el telón,) 



< , 



FIN DEL ACTO SEGUNDO. 



; " 



■ \ . '.■.: ■ •■?.;! 



■■.;<■ 



• « 



ACTO TERGERO 



Salón sabterráneo en casa d« Diana. Puertas secretas á izquierda 
y derecha en la primera oaja: desde esta acriba, en uno y otro lado, 
la continuación del subterráneo. En el fondo una puerta grande, 
disimolada, que se abrirá á su tiempo. 



ESCENA PRIMERA. 



Conjurados. 

~A1 rumor del combate saldremos 
— AI combale , y que ¡viva don Juan I 
—¿Venceremos? 

-¿Quién sabe?... 

-Probemos... 
-Con nosotros las turbas serái). 
-Nos persiguen de muerte... 

—Al combate I 
—Si fracasa esta vez nuestro plan... 
-De fracasos aqui no se trate. 
—Al combate, y que ¡viva don Juan! 



■ «.,^*;-Hi *"! • •■♦i»^' ^ *. ♦ 
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ESCENA n. 

Don Juan. Conjurados. 

Don Juan. 
Que me place encontraros, amigos. 

Coro. 

¡Viva , viva el Rustre don Juan I 

Don Juan. 
Mas... silencio... 

Coro. 

Aqui no hay enemigos. 

Don Juan. 

Pero pueden torcer nuestro plan; 

Al tender vagamente la noche 
por la tierra su lóbrego manto , 
proclamando mi nombre , el espanto 
sembraremos , amigos , do quíer. 
¡Oh... si toco la cumbre anbdada! 
Si la palma nos dá la victoria , 
prez habrá para todos y gloria... 
por la gloria me lanzo al poder. 

¡Animo, intrépidos, 

nobles aliados I 

Vamos los hados 

á conjurar I 

Al lance bélico 

todo se apresta... 

ya ¿qué nos resta? 

¡Solo triunfar! '^ .'^ 
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Don Juan. 



Coro. 



Vamos los bados Vuestros soldados 

á conjurar ! prontos están. 

Vamos intrépidos ] Al lance bélico ! 

á batallar ! . * ¡ Viva don Juan I 

(Sale Diana apresuradamente, vestida como en el acto 

primero. ) 

£SC£NA m. 

Diana. Don Juan. Conjurados. 

Diana. Señor , señor ! . . . Serafina , 

quiere hablaros al momento , 

y de uno en otro aposento 

veloz aquí se encamina. 
Todos. ¿Serafina I 
Diana. He sospechado 

aue el asunto , señor, es 
e gravísimo interés, 

y por eso la be dejado 

qfm baje á la galería : 

si "queréis , no pasará , 

porque Pereira está allá , i 

y á la menor orden mía... 
Juan. ¿A qué puede aquí venir ? 

Si nos encuentra reunidos 

y sale... somos perdidos. 
Diana. Pues no dejarla salir^ 
Juan. Dices bieo ; á nuestra ruina . 

la suya precederá : 

venga Serafina acá. 
Diana. (DirigUniose al fondo y esfwzando la voz.) 

¡Paso á doña Serafina! 
Juan. ( A los conjurados. ) 

Ocultaos , y á mi voz 

firontos estad si os reclama. 
Los conjurados desaparecen en varias direcciones, 
Diana se retira á un lado • de modo que Serafina no 
la vea al salir) 
¿Qué asunto á la noble dama 
aquí traerá tan veloz.?: 
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ESCENA IV. 

Diana. Serafina. Doif Juan. 

Seraf. a tiempo logré llegar : 

si tardo solo una bora , 

os perdéis. 
Juan. Y bien , señora , 

¿qué nos venís á anunciar? 

¿Qué decís de perdición ? 

¿Die qué tenéis que asombraros ? 
Seraf. ¿ No bay bastante con bailaros 

oculto en esta mansión? 

¿No bay motivo á sospechar 

que en ella sois vos la vida 

ae la conjura temida 

que pronto debe estallar? 
Juan. ¿Os ban mandado , señora , 

que vigiléis mis acciones, 

ó me bagáis reconvenciones?... 
Seraf. No , don Juan , «oy portadora 

de lo que vos como ley 

tendréis que considerar... ' 
Juan. ¿Yes? 
Skra^. (Bajandélavoz.) 

Que el Rey os quiere bablar. 
Juan. ¿El Rey babeis dicbo ? 
Seraf. El Rey. 

A vuestro hermano ^ respeto 

debéis , sumisión y amor... 

Esta es la llave, señor, 

de su camarín secreto. 

Efmismo me la ba entregado , 

y os llama : volad I la nocbe 

se acerca : afuera mi coche 

está , y todo preparado. . 

Id , señor, y perdonad 

que así mi celo os invite : 

plegué á Dios que él os evite 

duelos de fé y de lealtad ! 
Juan. Comprended , señora mia , 
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que en pro del honor me lanzo : 

por el camino que avanzo 

el bien general me guia. 

No habrá mengua en él honor 

do quiera que yo estuviere... 

Ahora bien ; si el Rey no quiere 

que haya escándalo , mejor. 

Á honrar su poder aspiro : 

jamás su gloria olvidé ; 

¿entendéis? 
Seraf. Mas id. 

Juan. Iré 

sin demora al Buen Retiro.; 

Pero al partir se me alcanza 

3ue en mi porvenir incierto , 
ebo ponerme á cubierto 

hoy de cualquiera asechanza. 

Quiere e\ Rey que sin testigos 

hablemos ; pero al entrar 

también pudieran estar 

de acecho mis enemigos. 

Entrar es , á mas de espuesto., 

entregarme desarmado ; 

y como siempre os he hallada 

entre los del bando opuesto , 

no estrañeis que prisionera , 

en tanto mi ausencia dura , 

os guarde : en vuestra clausura 

(Señalando á Diana, en quien repara ahora Serafina.) 

os dejo esa compañera. 
Sekaf. ¿Dudáis de mi 7 
Joan. Permitid 

que dude , que á todo atienda : 

tal está nuestra contienda 

que es bueno cualquiera ardid. 
Seraf. Pues id , don Juan , en buen hora 

que firme aqui me hallareis ;, 

y mi lealtad probareis. 
Juan. Pues no os pesará , señora. 

(Se retira don Juan jtor una puerta secreta.) 
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ESCENA V, 



Diana. Serafina. 



Seeaf. Guárdete Dios , la hechicera. 
Duna. Vele por ti su bondad. 
Sbraf. Mucho me place en verdad 

tenerte por carcelera. 
Diana. ¿ Tanto te place ? 
Sbraf. Asi es. 

Diana. Sospecho que no te adrada 

verte aqui tan custodiada... 
Seraf. Por una rival, ¿eh? 
Diana. Pues. 

Seraf. De la magia ciertamente , 

perdiendo la gracia vas : 

nada he codiciado mas , 

Íue verte así... frente á frente. 
.0 dudo. 

Eso es ya ser terca. 
¡Bah! 

Porque yo, has de saber 
soy de las que gustan ver 
al enemigo de cerca. 
¡Qué! ^Yo tu enemiga? ¡ cíelos! 
¡Oh ! mi enemiga mortal ; 
pero he de volverte el mal 
con creces... 

I Lo que son celos! 
¡Lo que son !... su amarga hiet 
alimenta mi esperanza... 
¡son ellos en la veneanza 
nn consejero cruel! 
Diana. Ja ! ja ! ja !... ¿venganza? 
Sbraf. Sí ! 

de justicia corresponde. 
Diana. ¿Qué culpa tengo en que el Conde 

se haya prendado de mi? 
Sbraf. ¡Oh I . .'. ninguna , lo confieso: 
tu l)eldad le ha fascinado ; 
de hechizos Dios te ha colmado... 
¿qué culpa tienes en eso? 



Diana. 
Sbraf. 
Diana. 
Sbraf. 



Diana. 
Sbraf. 



Diana. 
Seraf. 



•• • • 



SgRAF. 
CONDB. 

Sbrap. 



Conde. 



Sbráf. 



Conde. 
Seraf. 



Conde. 



Seraf. 
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éNoes€Íert<y 
ais hallarme * 
tan cerca 'áe vuestro dueño ? 
Creí que estimabais mas 
vuestra dignidad. 

No creo 
que mi dignidad ni orgullo 
padezr.an gran cosa en ello. 
El mismo lugar que vos, 
que sois tan digno, frecuento; 
y si bay mengua para mi , 
para vos no la habrá menos. 
Será asi ; pero, señora , 
á la verdad que no puedo 
comprender qué os aprovecha 
el ir mis pasos siguiendo. 
Conde, estáis equivocado : 
¿seguiros yo?., ¡bueno es eso! 
vos sois el que me seguís. 
¿Que yo os sigo? 

Por supuesto : 
si he llegado antes que vos... 
¿quién á quién viene siguiendo? 
Dejemos, señora, á un lado 
sutilezas... os lo ruego : 
que no es k los pasos de hoy 
á los que yo me refiero. 
Bien veis que en este lugar 
los tres estamos sufriendo 
por la situación difícil 
en que unos y otros nos vemos. 
Vos debierais respetar 
de mi alma los misterios... 
y evitar que esto os digera 
el labio de un caballero. 
Tened , que picáis de vano 
y presuntuoso en estremo : 
¿pensáis que he venido solo 
á espiar vuestros defectos? 
Oh! Conde os ciega el amor 
que os profesáis; sed modesto : 
no se ocupa Serafina 
de los arcanos ágenos. 
Vine á cumplir un deber , 
y á avisar á ese portento 



DjANA. 

Conde. 
Seraf. 



Duna. 
Conde. 
Seraf. 



Pereir. 

Seraf. 
Diana. 
Seraf. 



Diana. 



de donaires y hermosura, 

que ante el Tribunal severo 

de la Inquisición se apreste 

á comparecer muy luego. 

¡A la inquisición ! 

T Oh Dios ! 

Hechicera, no nay remedio. 

Tu casa los famihares 

'rodean hace ya tiempo , 

y es posible que á estas horas 

con el Barón estén dentro. 

Lástima que tanto hechizo 

devore mañana el fuego ! 

¿Me has acusado , traidora? 

Ah ! señora ¡qué habéis hecho! 

No os aflijáis ; ella tiene 

rarísimo entendimiento, 

medios sobrenaturales 

de que todos carecemos , 

y burlará á sus verdugos , 

y escapará á los tormentos. 

(Dentro.) 

Dianal 

¿Oís? 

(Es Pereira...) 
Tal vez tu acompañamiento 
espera; sal á buscarle 
antes que venga á tu encuentro. 
Eso haré , que por tan poco 
te juro que no me arredro. 

(Al Conde señalando á la puerta de la izquierda sin 
aue lo note Serafina.) 
(Enciérrala alli y espera.) 



ESCENA vn. 



Serafina. El Conde. 



Seraf. Señor Conde... ¡cuánto siento 
que sufran vuestros amores 
este fatal contratiempol 



5 
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Conde. Podéis guardar , Seraflna , 
vuestro compasivo celo 

fiara aquel que os lo reclame... 
ngrato sois hasta en eso. 

Debierais agradecerme 
los cuidados que en obsequio 
de vuestra clase y buen nombre 
me be tomado , caballero ; 
pues tan olvidado estabais 
de lo que sois , y tan ciego , 
que era de temer que pronto 
legitimara himeneo 
un amor que os cubrirla 
de baldón , de oprobio eterno. 
Conde. ¿Adonde está ese baldón^ 
señora , que yo no veo? 
¿Disponer no puedo yo 
fibremente de mi afecto , 
colocándolo en el ser 
que mas cumpla á mi deseo? 
Seraf. ¡Ah!... pero en una hechicera 
acaso de la hez del pueblo... 
Conde. A mi me sobra nobleza 

y tan buena , que os prometo 
que aunque con ella la parta 
nobles los dos quedaremos. 
Seraf. Habláis como enamorado... 
por impenitente os dejo ; 
y ya que tan dado estáis 
á tratar con hechiceros , 
conoceréis por demás 
de este recinto siniestro 
las entradas y salidas... 
Conde. Si conozco. 
Seraf. Pues inmenso 

favor me haréis señalándome 
una por donde al momento 
me aleje de esta mansión 
que me horroriza y detesto. 
Conde. {Aprieta un botoa en el maro izquierdo y se abn 
puerta* ) 
Cuando gustéis. 
Seraf. Algún dia 

mas tranquilo , mas sereno , 
mi conducta aprobareis. , 
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Conde , adiós. 
Conde. Guárdeos el cíelo.. . 

{Entra Serafina ; toca otro resorte el Conde y se cier- 

ra la puerta instantáneamente. ) 

en tanto que os guardo yo 

en este panteón horrendo. 

Volemos á ver á Diana... 
Baion. (Dentro.) 

£b! demoniosl 
CoNQB. (Escuchando.) 

Mas ¿qué es esto? 

¿Una voz doliente? Escucho... 
Barón. (Dentro.) 

tQue me vais á desnucar! 
Conde. Es la voz de Manzanares. . . 
Babón. (Dentro.) 

iQuietos digo!... ¡Voto á San! 
Conde. Sin duda en poder de Diana 

cayó el Barón... 
Barón. (Dentro.) 

Ay!... ayl.,. ay!... 
Conde. ¿Se queja? bueno!... sus ayes 

aqui ahogados quedarán. 

Observemos. 

(Se retira llevándose la luz » y sale el Barón espantado 

por el lado opuesto.) 

BSCENA vm. 

El Barón. < 

Ay!... soccrrbl... 
¡Santo Dios... qué oscurkiadI.«. 

otra vez en las garras de acero 

de esa bruia 

maldita cal. 

Quién roe estruja... 

me pincha! yo muero ! 

¡Quién me ampara!... ¡qué va á ser de mi! 

Coro de bajos. (Dentro.) 

Estás en la espelimca 
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del mago Aben-]afá. 

El que entra tarde ó nunca 

salir de ella podrá. 

Barón. 

Estoy en la espelunca 
del mago Aben-Jafá... 

Coro. 

Ja! ja! jal jal 

Barón: 

£1 que enira tarde ó nunca 
salir de ella podrá. 

GOEO. 

Jal ja! ja! ja! 

Barón. 

¿Podéis dar. mas pesares 
¡buen Dios I á este mortal? 
¡A mi!... los familiares 
del santo Tribunal I 

Ayl.. ninguno responde á mis ecos... 

Está visto 

me entierran aqal. 

¡Jesucristo! 

¡qué trasgos! tan secos!... 

¡pronto, á mi, familiares , á mil 

Coro de bajos. (Dentro.) 

Aquf no hay sol ni auroras 
que calmen tu hondo afán !. .. 
Del tiempo aquí las horas 
sin movimiento están. 

Barón. (Compungido.) 

Aquí no brilla nunca 

la luz!.... ¡qué haée brillar!... 



i 

( 
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Coro. 

Jal jal jal jal 

Barón. 

Reid con mis pesares... 
burlaos de mi mal... 
¡A mí, los familiares 
del santo Tribunal! 

{Salen cantando estrepitosamente las doncellas de Dia- 
na envueltas en capucnones negros. Asidas de las manos 
giran en torno del Barón , le pinchan con alfileres , le 
empujan y zarandean.) 



ESCENA IX. 

El Barón. Coro db itoieebsI 

Coro* . 

¡Barón del Manzanares! 
eslúpido alguacil.... 

Barón. 

iGraciasmil! 

Coro. 

Que tuestas á millares 
las gentes por abi... 
(Le acometen con alfileres,) 
Tomal Toma!... 

Barón. 
Brujas sois!... 
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Coro. 

(Se agarran y dan tmeltas) 
Ah!... Ohl... Jal... jil... 
Malandrín! 

Barón. 

Por los alfilerazos 
al punto os conocí. 

Coro de mujeres. 

La suerte que te espera 
esalgobaladí... 

Barón. 
¡Aydemil... 

Coro. 

Ardiendo está la hoguera, 
ardiendo para ti. 
(Le acometen,) 
Vamos!. .. vamoed^.. 

RílHON. ^' ■•'• ■ 

• ■ •• . ■; /i' ■ •■' 

Condenadas! 

Coro. 

[Vuelven á agarrarse.) 
Ahí... oh!... jil... ji!... 
Malandrín I 

Barón. 

Me vais á hacer tajadas... 

¡Tened piedad de mí! 
{Salen por ambos lados del teatro los coi^uradoB en- 
vueltos en sudarios y con antorchas,) 




•s. ^vfQ nntpmir 





í 
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Ahí ¥im» p#tHiiÍM: 
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que aquí conduce , y están 

violentándola!... 
Barón. ¿Qué escucho? 

Pereira. Sálvese el que puedal 

(Ruido de maderas que caen) 
Barón. Aja! .. 

CoNJUR. ( Arrojando los sudarios y tirando de las espadas.) 

Él arrancarnos la vida 

caro les ba de costar. 
Barón. ¿Qué baceis , reprobos? Tened 

de vuestras almas piedad. 

¿Osareis con mano armada 

al fuero inquisitorial ? 

Mejor es que buenamente 

os dejéis acbicbarrar. 

A mil á mí los familiares 

del supremo tribunal! 

(Salen estos y ocupan el fondo.) 

Tomen bien las avenidas : 

que nadie pueda escapar... 

Hemos de bacer un tostón 

con todos ellos... que ya! 

¿A dónde está esa becbicera 

arcbibruja de Satán? 

Venga á t(»mar posesión 

de la coroza... 

(Oyettse fuera gritos de aclamación popular.) 

Ay!... ayl... ayí 

¿Qué nueva tramoya es esta?... 
PcEBLO. [Dentro,) 

Viva!... 
Barón. ¿Quién? 

CONJUR.T ) .ví„„ A^^ !..««• 

MUJERES.? ¡Viva don Juan: 

Barón. ¡Qué Juan!... la becbicera digo! 

(Ábrese la puerta del fondo y salen don Juan, Diana y 
el Conde , precedidos de pages con hachones encendidos, 
Don Juan trae de la mano á Diana bizarramente ves- 
tida.) 



• 73 — 



ESCENA XI. 

f A. El BAioN. El condb. D. Joan. Psasnu. Pajes. Cobo 

OBNBtAL. 

OK. \Qaé veo!... 

S! ¡VlTadonJuan! 

ON. Pero 8eik>r,.. ¿^y manera 

de entenderse por acát 

¿Dónde la hechicera esU? 
N. Aqui no hay mas hechicera 

2oe mi hija muy amada , 
o&a Inés de la Hlnojosa , 

duquesa del Tajo , esposa 

del conde de la Alborada.) 
tON. ¿Vuestra hija decís? Ahí... 

Señora , tengo el honor... 

Pero aquí hay bn4a8 , seikMr : 

si no es esa otra será. 
iV. Bien , buscadla por ahí. 
u)N. Porque el tribunal redanm... 
tÁF. (DeiUro.) 

Barón! 
ION. iBaroo? .. ¿Quién me Uanuí? 

inRA. (Tocojmal rnorte de la puerta izpáerdaqueu abre.) 

Tal vez será por aquí. 
ION. Eso es!... por ahí... no me ofusco.. • 

entremos!... píllete ahora... 

[Al dirigirse d ¡a jmerta aparece en el nmhal de ella 

SerafiMa.) 



ESCENA ULTIMA. 

Todos. 

»oif. (BilMpefacto.) 

¿BU... ¿qué es aqueste?... iSefiora! 
¿sois fos b bn^a que busco? 
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Seraf. AparUdl 

Barón. ¿Hay tal ti*abajo? 

Seraf. (A Diana.) 

Perdonad , no conocía • 
la prez de vuestra hidalguía , 
noble duquesa del Tajo. 
{A don Juan.) 
A vos , señor , ofrecf , 
en este sitio encerrada , 
aguardaros... resignada 
me halláis , disponed de roí. 
Juan. Señora... Su magestad 

ine ha hablado de vuestra unión , 
y os deja en cuanto al Barón 
en completa libertad. 
Declarad vos el partido 
que os plazca mas , sin reparo... 
Barón. Y bien : ¿declaráis? 
Seraf. Declaro 

que no seréis mi marido. 
Barón. ¡Andal y con qué espedicion 
lo dice... no hay que dudar... 
pero ¿y no me be de vengar?... 
iTodos á la inquisicionl 
No hay en la tierra ninguno 
que pueda atajar su fuero. 
(A las doncellas y d los conjurados.) 
Vamos andando , ¡ligerol 
Yo be de chamuscar á alguno. .. 
Joan. Señor Barón , eacuchad : 
boy dirijo yo la ley ; 
Que ejerzo en nombre del rey 
la suprema autoridad. 
Y si de esa pretensión 
no abandonáis la fatiga... 
os he de ahorcar de una viga 
sin salir de esta mansión. 
¿Entendéis? 
Barón. ¡Vayal... si tal... 

ienoraba... pero yo... 
el Tribunal me encargó... 
Juan. Pues decid al Tribunal 

que apague ya sus braseros 

y mejor su tiempo emplee ; 

que don Juan de Austria no cree 
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eii brujas ni en bechioeros. 

Decidle que nuestros males 

curaré según convenga , 

sin que el apoyo intenrenga 

de las Iras clericales. 

Que no quiero ya mas luto , 

ni llanto : que se someta 

y no traspase la meta 

de su sagrado instituto. 

Porque el rey de varios modos , 

y con él mi autoridad, 

tiene fuerza y voluntad 

para todo... y para todos. 
Babón, {inclvaándoie») 

¡Ah, señor... 
Juan. Esta es la ley 

que va desde boy á regir, 

sin mas dolo consentir. 

Tributen todos al rey 

el respeto mas profundo , 

ó babrá de quedar memoria 

de don Juan. ¡Salud y gloria 

al rey don Carlos segundo! 

Coro general. 

Salud al buen nombre del rey castellano 
que alivia del pueblo la angustia y dolor : 
á todo el que sufre le tiende su mano ; 
su nombre boy es digno de eterno loor. 



FIN DE LA ZARZUELA. 



JUNTA DE CENSURA DE LOS TEATROS DEL REINO, 

Madrid i8 de Marzo de x85i. 
Aprobada y devuélvase. 

Melchor Ordoñez, 



